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ADVERTENCIA ... r' . 

G 1 . este Tomo, te daré, 

NO ocurriendome pro ogtzar ~n na Instruccion 
Leétor mio' en vez de Pro _ogo' u XI num. 47, 

de no leve importancia. En e~ ~:;~b:: el Santo Sacri
c\· que los que comulgan, 0 • 0 garga-

1go, M' d n seguramente escupir , 
fido de la asa , pue e . d d de que ninguna Par-
• ear como haya entera segun a ha uedado en la 
! . l~ de las Especies Sacramentales q . dad ( por lo 
~ Pero me faltó advertir~ que estSa re~n) no la hay 

. ' 1 s Especies del anguts . 
lJ)enos en quanto a a l h hecho una observac100 
pÓr un boen rato , de lo qua e. d muchisimos Theo-
~xperimental. Asi , siendo sen~:n~t C~erpo , y ~an~~e de 
logos ( creo que los mas), q las Partículas mmuus1mas,. 
Christo se conservai aun. en Sacramentales, hasta que se 

,. y insensibles de las spec1es d en esta materia con 
corrompen ' es menestrupr~~ :casion de explicar yo 
muchisirna cautela. Y eg. . Theologica. Por aho, 

i dictamen sobre aquella opm1?n 4 

ro no es menester mas que lo dicho. 
t.a ' 

1 

ABUSOS ,1 

DE . LAS DISPUTAS VERBALES. 

---------·------·---------
DISCURSO PRift'IERO. 

S, l. 
. 

,1 

HE oído , y leído mil veces ( mas iquién no Jo ha oí
do , y leído? ( que el fin , si no tal, primario de las 

Disputas Escolasticas, es la indagaciun de la verdad, 
Convengo en que para eso se instituyeron las Disputas; 
mas no es ese por lo comun el blanco á que se mira e11 
ellas. Dirélo con voces Escolasticas. Ese es el fin de la 
obra; mas no del operante. O todos , o casi todos los que. 
ván á la Aula , 6 á impugnar, 6 á defender, llevan he
cho proposito firme de no ceder jamás al contrario , por -
buenas razones que alegue. Esto se proponen , y est(J' 
executan. 

<J Há siglo y medio , que se controvierte en las Aulas 
-con grande ardor , sobre la Física Predeterminacion, y 
Ciencia Media. Y en este siglo y medio jamás sucedió, 
que algun Jesuita saliese de la Disputa resuelto á abrazar 
la Fisica Predetermioacion, 6 algun Thomista á abando-

. narla. Há quatro siglos, que lidian los Scotistas con los 
de las demás Escuelas , sobre el asunto de la Distincion 
real formal. -tOuándo sucedió, que movido de la fuerza de 
Ja razon el Scotista, desamparase la opinion afirmativa; 
6 el de la Escuela opuesta , la negativa? Lo proprio su
cede ep todas las demás qüestiones , que dividen Escue
las-, y aun en las que no las dividen. Todos, ó casi todos 
ván resueltos á no confesar superioridad á la razon con-• 
t'raria. Todos, 6 casi todos, al baxar de la Cathedra, 
•·Tomo /7J[l del Theatro. A man-. 
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mantienen la opinion que tenian_, quan.:io subieron_~ ella. 
. Pues qué verdad es esta, que dicen ván á descubrir. Ver
~a.deramente parece, que este es un modo de hablar pu-
rámente Theatral. . . . • 

3 i Pero acaso, aunque lo:5 ~ombauentes no ceJe? Jª: 
más de las preconcebidas opiniones , los oyente_s ! ? eJ 
pectadores del combate harán muchas veces JUlCl? ~ 
que la razon está de esta, u de a911ella parte. t ac;1 pa
ra estos por lo menos , se descubrirá la verdad . Tam• 
poco est~ sucede. Los oyentes capaces ' yá tomaron par
tido yá se alistaron debaxo de estas ' ó aquellas va~
dera; y tienen la misma adhesion á la Escuela que s1-

, Q á d d o quándo su-uen que sus Maestros. i u n ° suce e, 
~edió' que al acabarse un acto literario' alguno de los 
o ent;s persuadido de las razones de la Escuela contra
rfa pas;se á alistarse en ella 1 Nunca llega ese caso, por
que' aunque vean prevalecer el campeón• que _batalla por 
el partido opuesto' nunca atrib~yen la_ ~entaJa á la meó 
·or causa' que defiende, sino a la deb!hdad • rudeza' 
~lucinacion del que sustentaba su parudo. ~unca en el 
contrario reconocen superioridad de armas' s1 solo mayor 
valentía de brazo. . • 1 d" 

4 i Mas qué 1 i. por eso condeno como m~ules as is-
putas 1 En ninguna manera. Hay otros motivos ' que l~s 
abonan, Es un exercicio laudable de los que las prac~1 can ' un deleyLe honesto de los que las. escu~ha~. 
trat;r : y oír tratar freqüentemente materia: ~1ent1ficas, 
infúnde cierto habito de elevaci?n al enteod1m1ento ' p~~ 
el qual está mas dispuesto á mirar ~on. desdén los dele1 
tes sensibles y terrestres. Aun prescmd1end? de esta ra
zon quant~ mas se engolosinare la atenc1~n en aque
llos ¿bjetos ' tanto mas se debilitará su afict.o~ á estos; 
porque la disposicion nativa de nuestro esp1r~u es ~al, 

ue a proporcion .que se aumenta . en él la 1mpres1on 
Je u~ objeto • se mitiga la de otro. F1_n~lmente , el exer
. . d la disputa instruye , y hab1ltta para defender 

c1c10 e R 1. • • mpugnar con ventaias los Dogmas de la e ig1on ' y 1 • 
11 los 

• 
Drsc(mso PRIMERO. 3 

Jos errores bpuestos á elJa. Y este motivo es de suma 
importancia. 

5 Mas por lo que mira á aclarar la verdad en los asun
tos , que se controvierten en las Escuelas , es verisimil 
que esta se estará siempre escondida en el pozo de D~
mocriro. Bien lexos de ponerse los conatos , que se jac
tan para descubrirla , yo me contentaría CQn que no se 
pusiesen para obscurecerla. Daño es este , que he lamen
ta~o en las Escuelas desde que empecé á freqüentarlas. 
No ue todos los profesores me quexo ; pero sí de mu
chos , que en vez de iluminar la Aula con la lul de la 
verdad, parece que no piensan sino en echar polvo en los. 
ojos de los que asisten en ella. A cinco clases podemos 
reducir á estos , porque no en todos reynan los mismos 
vicios, auRque hay algunos, que incurren en todos lo» 
abusos, de que vamos á tratar. . 

§, H. 
6 LOS p~imeros son aquell?s, que disputan con de-

- mas1ado ardor. Hay quienes se encienden tanto, 
aun quando se controvierten cosas de levísimo momen
to, como si peligrase en el combate su honor, su vida, 
y su conciencia. Hunden la Aula á gritos, afligen todas 
sus junturas con violentas contorsiones , vomitan llamas 
por los ojos. Poco les falta para hacer pedazos Cathe
dra , y barandilla con los furiosos golpes de pies, y ma
nos. i Qué se sigue de aq1:1i ~ Que furor , iraque mentem 
prtecipitant ; que llegan á tal extremo, que yá no solo 
Jos asistentes no los entienden , mas ni aun ellos se en-

1 
tienden a sí mismos, i Conviene esto á la gravedad de los 
profesores ~ i Corresponde á la circunspeccion , y modes
tia, proprias de gente literata1 

7 Sin duda , que en qualquier Ciencia es violentisimo 
este modo de disputar ; pero mucho mas que en otras, 
en la excelsa , y serena magestad de la Sagrada Theolo
gía. Asi lo sintió el Nazianzeno , el qual en aquella Ora
cioo , cuyo asunto es , de moderatione in disputationibus 

A2 ser-
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servanda , teda muy á · nuestro intento , dixo , que la 
mayor excel~ncia de la Theologia es ser Ciencia pacifi
ca: i Q,uidnam in nostra Dootrina prcesta11ti~;im11m est~ 
Pax. Y añade al punto , que . la paz en la disputa , no . 
solo es nobilisima , sino utilisima : Addam etiam , utilis
simum. La utilidad es notoria , porque la serenidad de 
animo es importantísima para -discurrir con acierto , y 
explicarse con claridad. Asi lmi disputantes adelantan 
mas, y los oyentes perciben mejor. Como a\ contrario, el 
fuego de la calera confunde el discurso, y atropella· la 
explicacion. Es llama impura, que en vez de alumbrar 
la Aula, la llena de humo. 

8 No es esto condenar aquella energica viveza, que 
como calor nativo de la disputa , dá aliento a la razon; 
.sino aquel feroz tumultuante estrépito, mas proprio de bru
tos , que se irritan , que de hombres , que razonan , y 
que á !os que no han visto otras vt:ces semejantes lides, 
~~ne en miedo de que lleguen á ·las ·manos, como Juan 
lijrclayo dice le sucedió con dos profesores , cuya ar
,liente contienda pinta festivamente en la primera parte 
de su Satyricon: Tam acriter creperunt oontwdere, ut res 
,neo judicio ad manus , pugnamque spectaret. Siendo yo 
oyente en Salamanca , sucedió , que un Cathedratico de 
Prima , por el excessivo foego con que tomo el argu
mento , se fatigó tanto, que , quedando casi tata \mente · 
immobil, fue menester una silla de manos para conducir--
le :l su casa. 

9 Estas ira~ comunmente , no solo son viciosas por 
sí mismas , mas tambien por el principio de donde na• 
cen : porque iquién las inspira , sino un espíritu de emu
·lacion \ y de vanagloria , un desordenado deseo de preva
lecer sobre el contrario , una ardiente ambicion del aplau
'so, que entre la ignorante multitud , logr~ el que hace 
,mayor estrépito en la A11la ~ A los genios immoderados, 
·la ansia de lucír los hace arder. Dexo aparte la malá'dis
. posicion , que tal vez persevera en los animas , como 
· efeéto del ferv-0roso anhelo , con que los. contendientes re-

• 
• DrsCtrR.SO PJUMERO. 

rec1procamente aspiran á lograr , • s 
.estimaciones. Yá se vi6 por e en I el Publico superiores 
nidad de apedr~arse pública stos ze os llegar a la indig~ 
nes Profesores' respetados mente en. Ja ,calle dos insig
lia' y Autores uno' y otrl~! s~ sab1d~ma en toda Ita
Refiere el caso el famos · G 'd uy e~tlmab\es Escritos. 
de Claris Legum interp~etib~~ o ;1anc1rola ~n el lib. 2 •. 

dc~orden en unos hombres b. ' 1 ap. 12 7 · 1 Monstruoso 
kstibus ira! 'l Como qui"' sa tos · i Taotce ne animis CO! ... 
s · .... ra que tan deste 1 d f 
ean muy raros, es cierto u :11P a os urores 

de la disputa' el q1ul es' b1e: el ~stré_PltO tumulmante· 
que, por las razones insinua or?mar10, es un abuso, 
i la enseñanza pública. das amba ' perjudica mucho 

segundo abuso -ro EL· §. I II . 
con el primero ' que _se dá mucho la mano 

dicterios. En las tempcst' :S ~erirse los disputantes con 
suena tan inocente el t . a eds e la colera' pocas veces 

- . 
1 

rueno e la voz 
paoe ~ rayo de, la injuria. Es d'fi ' _q~e ao le acom-
se encienden demasiado . dt cultos1s1mo en los que 
que no se suelte una ú' regir ; tal modo las palabras 
• b' , otra 01ensiva El f; ' 
ira tam ten en esto se parece al fi • . uego de la 
munmeate es denigrativo de la uego _material' que co
ba. Es esta sin duda un . 1 materia' en que se ce
bres doctos' 6 que hace a tnto era~le torpeza en hom-

n No dig n representacton de tales. . 
• . o yo ,. que se oygaa e 1 A . . . 

-iue 1mmechata y expre n as ulas tnJunas 
n ó . . , samente toquen l ' .m.sto , rarmma vez , . en as personas. 
porta 1 se oyen fire .: o mnguna sucede. i Pero qué im .. 

quentetnente des · d na ' y estos de reslllta ca precios e la doctri .. 
defiende, desdeña como fu~i~ sobre la persona. El que 
guye' trata de absurda la sol e! argimento. El que ar
een, que estrañan mucho tatc1on. cada _p_aso se di
~puesta a la doctrina comu . ! o t_al propos1c10n' comt, 
saoaes semejantes no ;ignifi n JSJ~ai l Estas' y otras expre
geto' a quien se refieren can os oyentes, que el su
genio' y doctrina1 ' es un hombre desnudo de in-

'lom. PIII. del Theatro. , A3 L() 
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1 ~ Lo peor es, que comunmente se usa de ellas, quan• 
do son mas intempestivas , y mas opuestas a la razon. 
El que arguye, nunca con mas conáto vilipendia la so-
lucion , que quando ésta , por muy oportuna, le corta 
el argumento. El que defiende , nunca mas ultraja , co
mo despropositado el argumento., que quando éste le es
trecha, aprieta, y extruja. Sidonio Apolinar dice de un 
amigo suyo, que .entonces se certificaba de ser vence-
.dor en la disputa , quando veía desbocarse irritado el con
trario: Tune demum credit sibi ces sis se collegam, cum 
fidem fecedt victorite sute bilis aliena ( a). El que no pue• 
de dár al . argumento solucion oportuna , proclira des
acreditarle entre los oyentes con el desprecio. Cubre su 
flaqueza con el manto de la osadía ; y vencido en la rea• 
lidad, se ostenta triunfante en la apariencia. Este modo 
de proceder , si -el concurso se compusiese solo de Doc
tos , le duplicaria la confusion , añadiendole i la nota de 
ignorante., la ignominia de insolente. Pe.ro -el.mal es:.,. que 
·las Aulas se llenan de priocipiantes én las Facuitades; 
entre quienes la immodestia mas atrevida logra. 1.ós, Vic• 
tores de una Ciencia consumada. 

6 

13 Fuera de este modo dese u bierto de improperar, 
-hay otro ladino., , y• solapado, Qias se.guro para el ofen
,sor, y mas dañoso al ofendido.. Es~ es el de insultac 
por señas. Una risita fals.a -i su·tiempo ; arrugar fastidie~ 
.samente la frente , escuchar con un gesto burlón lo que 
,$e le propone, volver los ojos al auditorio~ como· mi-, 
nodo la extravagancia ; respoo(ler co.n un afectado rtles• 
ando, como.que .no merece m-as afcnticin -.et argumen
to, arrojar tcia el contrario una • ú: otra mira.dura con 
ayre de socarronería ,.simular un descanso uro ageno''de 
toda solicitud en la Cathedra , como si estuviese re¡:o• 
.,sando en el lecho, y otros artHk~s semejantes ; i qué 
significan al0 auditodo, ,ino una1s.upcrioridad grande .so .. 

. 11• 1l c...,1J l¡ ., ,. brt: 
·, rnorl nu 4:, , r,5'i'Jít,, ?. 

'S • , .. ., 
(a) Lib 3• epift, i, 

~A .~1\l)~ l'. h . \ · .\, 

• -
b 1 

. D1scuaso PR.IMEtto • 
re e otro contendiente i , Q • ' 7 

que este es un pobre idi~~ ué Je dán _á entender' sino 
. mas merece lastima ' que no acierta con cosa y 
rantes se sirven de ~J~e ~es~uesta ? i O quántos ign'o-
tanto, ó mas ignorantes au as, para encubrirá otros 
esto ' sino suplir el es~ que ellos' su rudeza ! i,Qué e; 
decía el Griego Lysan;~:zo c?n la alevosía ' 6 ' como 
rra ~ Industria vul ar ~ layiel. de Leon con la de.Zo
de la ínfima clase. g ' arufic10 vll ' proprio de espíritus 

, J ,- ,J e . ~ . r lV ... J e., :, .. G lO J 

' 14 EL :,. . ~ tercer abuso es l ful I 
te defecto aun a ta de explicacion. EÍ-

menos nocivo. En él~ inci~~e Qle~.os !~luntario' no es 
chas altercaciones· porña.dissi frequenusi~amente. Mu-
solo con explicar recipr@cctm~:: s: cortariao felizmente 
tentante la siguificacion' que d¿ ~ ~rguyent~' y el sus
c~so ' . que muchísimas veces un os tér1DJ1101. Es el 
mficac1on' y otro otra d'fi o dá á una voz cierta.~ig
mas. lata, otro mas estre~;~:nte ; uno le dá significacion 
particular. Entrambos dicen' Wlo mas general' a.tro mas 
~mpugnan acerbisimame.nte· everd~d ! y entrambos se 
e lo que dice el otro. E , sean ah_zandose: ca.da uno 

que qualquiera de las dos otram~s. dicen verdad ' . por
en que toma los términos {{opos1c1ones., eo el sentido 
dera .. Con todo' se váa mul . q~e la profiere' es verda~ 
sylogtsmos, y todos dán e Oplac!odQ sylo.gismos sobre 
dad están acordes ' y solo eº v!cto' porq?e en la reali
que afirma el otro. ª sonido mega el uno lo 

IS Esta confusion ocurre no 
d~ c_onversaciones particulares menos en las disputas 
pubhcos. Digo lo que he ex' q~e en las de los Actos 
veces. y puedo asegurar perm~en_tado inumerables 
de conversadon que nQ' 1ue _much1ss1mas .controversias 
más , he troncbado con do eman traza de terminarse ja
al~un_a. voz. Es facilisimo :o~~~bras de explicacion de 
pnoc1p10 la disputsi ; .porque las er r quándo nace de este 

A 
4 

P uebas , de que usan 
uno, 
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otro contendiente ' 6 la prueba ' que e 

uno ' y l . ue da el otro' muestran claramente, 
~~~, h~b~~nu~~o:i~iso sentido, y ~un manifiestan el sen-
tido, en que habla cada uno. 

. §. V. L 
6 EL quarto abuso es arguir sofis~icamente. os 

- I Sofistas hacen un papel tan odioso en las Au-
1 Tribunales los tramposos. Entre losan-

)as, como _en os . or los truhanes de la Escue-
tiguos Sabios eran ~e;dos p de los Filosofos. y yo les 
la. Lurciano ~os ~:m.;iter~~;~s dé las Aulas. Una' y·otra 
doy. e nom. ~e. ram antojos. Platon ( in Euthy
son Artes de ilusiones ' Y _t . .P á los Sofismas es un estu-
.1 ) dº e que la aphcac1on c-

. "~mo .. !e ' . diculos los que se •exercitan en él : utu-
dio vihs1m~ ~ ~ n & ui in eo versantur , ridiou-
dium boc vzltsstmu"! es~' q ia digna de Platon), 
li. Poco antes havia dic~o ~se;::~~ir á otro con sofis-
que es cosa mas v~~f~iz~~ otro con ellos. En las gu_er
mas, que ser conc 1 de Marte menos deslucido 
ras de Minerva, co~: en ~~ando sin e~gaño, que el qúe 

• sale el que es venci O
' P,e . ·La maxima Dolus an vir

' vence ' ~~ndo de alev~st\ t si es mal vista del honor _en 
tus' qu,s ,n hoste requ,rat . r razon debe ser aborrecida 
la campaña' con no meno 

en la Escuela• · ,d hamente opuesto al intento de 
'7 Es el Sofisma er~ uta es aclarar la verch:d : el 

·. la disputa. El fin de 13
1 

~sí 
O 

debiua desterrarse pa
< del Sofisma' obscurecer a .. rg orno un huespfd indigno, 
ra siempre de la ~ula ' no so o~ mas alin ccrr.o un ale vo-
y violentamente mtruso en ellsa 'b'd •a . y qi:é di,é de 

· d la verdadera a 1 un · i 
so enemigo e , los cac¡tigasen como á n:o• 
1 ~ fi 1 '2 Que sena razon 1·

1 
·o 

os ... o s as . n· 1 ctita yi .qt:e r.o con ~vp,ic . 
nederos falsos de la 1 

1
~ e ·•e la 'benignidad de la RepÓ· 

de saog_re' ~nes no le a m~os con la afrenta pública del 
blica Literaria , por O me 

co~un despreci?· 1 inia que han practica4o 
18 Estoy bum con a max ' al• 

• 

. DISCURSO PR TMERO, 9 
algunos , de no dar á los Sofismas otra respuesta , que la 
de un gracejo irrisorio. Un Sofista le probaba á Diogenes, 
que no era hombre, con este argumento: Lo que yo soy, 
no lo eres tú:yo soy hombre: luego ttJ 110 eres homhre. Res
pondióle Diogenes: Empieza el sylogismo por mí , y 
sacáras una conclusion verdadera. Motejo agudo; porque 
para empezar por Diogenes el sylogismo, era preciso que 
el Sofista lo formase asi: Lo que tu eres, oo Jo soy yo: 
tú eres hombre : luego yo no soy hombre. Otro Sofista le 
probaba al mismo Diogenes , que teuia armada la frente 
con aquel Sofisma famoso entre los Antiguos , y que aun 
hoy sirve de diversion á los muchachos, i quien• por su 
materia dieron el nombre de Cornuto: Q,uod non perdUiJ" .. 
ti, babe.r; sed non perdidisti cornua: ergo cornua habes. A 
Jo que Diogenes, tocandose la frente , respondió : En ver
dad queyo no lo, encuentro. De Diodoro,famoso Sofista, re• 
fiere Sexto Empyrico , que solfa probar,que no havia mo
vimiento, con este dilemma : Si algun cuerpo se mueve , d 
se mueve en el lugar en que está, ó en el lugar en qTJe no n .. 
tá; ni se mueve en el lugar en que está, pues esto es estár ,y 

• rio moverse; ni en el que no está, pues tJi11gun cuerpo puede 
hacer cosa e11 el Jugar en 'ftle no está: Juego ningun cuerpo 
se mue1.·e. Havia molido con este enredo, entre otros mu~ 
chas at Medico Htrophilo. Sucediendo algun tiempo des-

. pues , que por cierto accidente se le dislocase un hueso á 
· Diocoro, acudió á Herophilo, para que se lo restiruy~,e 
i su lugar. HaUó Herophilo la suya; en vez de curar- ' 

· Je, le probó con su mismo argumento, que el hueso no 
se havia di\locado diciendo : O el hueso al dislocar .re 
se movió en el Jugar en que es taba, den el que no estaba, 
&c. Por consiguiente se volviese á su casa, pues siendo 
su eafermedad imaginaria, no necesitaba de cura; tiun
•que al fin con ruegos obtuvo Diodoro , que el Medico 
· aplicase la mano A la obra.. De Diogenes tambien se cucn
. ta, q,ue probando le otro con cierto argumento de Zen6a, 
que no havia movimiento, no le dió otra respuesta , que 
empezar á pasearse por la sala·, y decirle: Creo á. ihis 
ojos ,.1 no a ttu inepcias. .Aca-



D AS VERBALES, 
IO ABUSOS DE LAS [SP~:a res mesta ' que las su-
) 9 Acaso es mas oportuna e leó e~ disolver todas las 

tilezas' que Aristotel,es (ab !~l movimiento, Son los So
cabilaciones de Zenon so 1 r G rdiano mejores para cor
fümas unos nudos ' c~~~s e De~atalos 'el estudí~' corta los 
tados ' que para desata . dificil esto mas uul : porque 
el dei;precio. A9uello es ma; trabaj~ en deshacer sus enre
los Sofistas, ' viendo d quf s d. ficultad que en ello se en
dos ' haciendo gala e a I ara pro;eguir en ell?s ; y al 
cuentra , toman _mas ayre p f til exercicio ' corridos de 
contrario ' cesarian ben ese es~uesta que la irrision. 
vér que no se les da ~ o_tra r, los Sofi;mas ' que evidente-

10 Esto se debe lunttar l son todos aquellos argu-
. 1 De esta e ase . f ¡. mente son ta es. b a cosa evidentemente a 

memos ' que intentan pro ar ~ºmundo movimiento. iQué 
sa como el que no har en e bre disolver un Sofisma 
ne~esidad hay de formahza~s~ l~nque Zenón amontonase 
form1do sobre este a,u~t~_. \ubles para probar la quie
un millon de Sofismas rn ts~avria q'uien diese asenso á ~a 
tud de todos los cuerpos ' bilar á su gusto' y el Ph1-
conclusion ~ Dexesele ' p~es ' c~ ocias el tiempo ' que ha 

f gaste en esas imperune 
loso o no d. tiles 
menester para estu tos masAu l • rara ó ninguna vez se 

o en las u as , .,. 
,. e Mas com dades ev•identes ' y auoquw 

proponen ~ofismas_ con~~ª :e:daria desayrado el que , res• 
se propusiesen, Siemp q io · tacita mente confesa~e 
pondiendo solo con el desprelc ddo . en el Discurso s1-

. su inhabilidad para ~esatar ~ ºgene;al para disolver, 6 
. d , s una rnstrucc1on 

gudtente , 1ªar:.°yor parte de los Sofismas. to os, o 

. ul~i·m~l~buso '6 defecto, que hal_la• 
'l'.2 "EL quinto, y . bales es la establecida 

mos en las disputas ve~as las' proposiciones de 
precision de conceder' 6 nef:t!º defecto (silo es ) gene
que ¡:onsta el argumento. ral, 

(a) Lib. 6i Physic, pac, f • 
• \l 

,. 

• 
DISCURSO PRIMER O. I I 

ral , pues todos lo practícan asi. Pt!ro entiendo, que mu
chos que Jo practícan, acaso los mas, no lo hacen por 
dictamen de que eso sea lo mas conveniente, sino por la 
casi inevitable necesidad, en que los pone la costumbre 
establecida. Ocurren muchas veces en ei argumento pro
posiciones, de cuya verdad, o falsedad n.o hace concep
to determinado el que defiende. Parece ser contra razoo, 
que entonces conceda, ni niegue. i Por qué ha de conce
der lo que ignora si es verdadero, 6 negar lo que no 
sabe si es falso? i Pues qué expediente tomará? No decir 
concedo , oi 11iego , sino dudo. Esto manda la santa ley 
de la vt:racidad. En el caso propuesto, ni asiente , ni di
siente posiúvamente : Luego concediendo , 6 negando, 
fa lta á Ja verdad; porque conceder Ja proposicion , es 
expresar que asiente á ella; y negar, es manifestar que 
disiente positivamente. Solo diciendo que duda , se con
furmarán las palabras con lo que tiene en la meore. Ni 
por eso se empantanará el argumento ( que es el ioconve-
11iente, . que s~ me podria objetar) porque al arguyente. 
incumbe probar la verdad 'de su proposicion , qu.ando 
duda de ella el que defiende , del mismo modo que ·si la 
n~gase. Asi, respecto de la obligacion del arguyente , lo 
mísmo . es decir el que defiende , dubit() de majori , que 
decir nego. ,uajqre"'i. Si sucediere ,. que el argu)lente prue
be 1a v~rdad: de su proposkioo, podri entonces el que de
fienpe co.ocederla sin desayre suyo; pues esto no es re
tratarse, s.ino determinarse en un asunto, en que antes , 
estaba indeciso. ,. 

l23 Diráseme acaso, que et inconveniente de faltar i · 
la verdad, se evita con las formulas de admitto, permitto, 
omitto, tra11seat , pues estas voces no explican asenso, 
ni disenso. Respondo lo •primero, que dado caso, que se 
evite con esas formulas el inconveniente de faltar á la 
verdad; subsiste otro harto gfave. Muchas veces esas pro
posiciones , de cuya verénid'·, ó fü1sedad se duda, aunque 
tengan conexion mediata con la contradictoria de la con
clusion , que se defiende, no descubren esa conexion _i 
~ \ pn-
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primera vista ; de suerte ' qu~c~on q mas tambien de s11 
duda de la verdad de !ª propos la se~tencia contradictoria 
conexion ' ó inconexton con o i . usar del admitto~ 

Q é hará en este cas · l. d 
de la suya. i u . . d el que arguye , escu-
Caerá en el inconvententt: e q~e que se le o::ultaba; 
bra con prueba clara la c_o~:x10~ 'el haver admitido la 
en cuyo caso tanto le perJu tcar d'do • 

. . haverla canee 1 • • d propos1c1on , como d que el inconvemente e 
~4 Respondo lo seg_un / ' l fondo de las cosas ' tam

faltar a la verdad, exam;~~t: :na proposicion, y niega 
poco se salva. El 9ue ªr lmente la conexion de aqu7'" 
el consiguiente ' meg~ Jr;a de la conexion, niega post• 
Ua con este: Luego st u.~ mente con las palabras i 
tivamente, ú disiente pos1uvf te . Es esto confor
una cosa' de que duda con si~n~e;n • i 

marse lo que dice con lo que par~s mios a muchos pa-
~s Puede ser , que estosl re Yo realmente en mate-

. . te escru "ll osos. l rezcan mm,amen . r-d N' me esconde' que as 
ria de veracidad soy dehea ºi ~ s;e la Escuela , se han 
voces niego. y concedo' ~r e ú ~:dina ria significacion ' _de 
cxtrardo algo de s11 n~u;a 'Facultativos' yá no solo stg• 
modo' que respect~ e os ó á la afirmativa, 6 t la 
nifican ua asenso c1e~to , y :::~~ solo probable. Mas sea, 
negativa, mas tamb1en un tiene duda es, que las 
lo que se fuere de es.to' ~o que no la ras y mas utiles pa-· 
disputas 6erin mas hrop!as d' mals ccierto' como cierto ; lo 

t Propomen o O d d , ra los oyen ea • b bl lo dudoso como u oso. 
probable como pro a e' Y "t-

J > 1:v b ~11 
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D1sct1Rso SEGU'Nl>Ot 

DESENREDO 
DE SOFISMAS. , 

DISCURSO SEGUNl)O. 
§. l. . t 

1 A RrsToTELEs en el Libro primero de los Elenchos. 
, señaló .trece principios de la falacia de los ar
gumentos sofisticos, o trece capitulos por donde Jos sy
·Jogismos pueden ser falaces. De estos trece capitulos, 
los seis constituy6 en la diccion • y los siete en la cosa 
expressada por la diccion. Pero bien mirado, todos los 
qne señaló Aristoteles , tanto los primeros , como los se
-gundos, se pueden reducir a uno solo , que es Ja amoi-

. güedad de la expresioa. Asi parece, tJUe no con mucha 
·propriedad colocó los siete segugdos en la cosa expresa
da. Pongo por ex~mplo : uno de los sylogismos sofisti
·cos , donde dice , que la aluciaacion está en la cosa , es 
,ene: Socratú es diferente de Corisco : Corisco es bom
lwe: luego Socrates no es hombre. i Pero quién ho vé,. que 
-la. falacia de este sy logismo consiste precisamente en la 
·ambigüedad de aquella voz diferente , por la mayor , ó 
menor amplitud, que se puede dár á su signiñcacion1 Es. 
·io es , puede tomarse la diferencia enunciada en la ma
·yor , ó por una diferencia total , y adequada , ó por una 
:tiferencia parcial , é inadequada. Si se le dá la primera 
~~nificacion ~ la voz diferente , la ilacion es buena ; po
iQ la proposicion es falsa , y por consiguiente .fa1sa tam-
6ien la conclusion : si se le dá la segunda signifkacion, 
la proposicion es verdadera , pero la ila~ion m~l1e ; por-

11 

.. .. 

que 


